
Juan 1:17 

«Pues la ley fue dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad 

vinieron por medio de Jesucristo». 

Ciertamente Juan no quiere decir que no existiera gracia o verdad antes de la 

venida de Cristo, sino que la «plenitud» de la gracia fue revelada en Cristo. En 

contraste con el antiguo sistema del pacto reflejado en la ley de Moisés, la vida y 

el ministerio de Cristo lo eclipsaron por completo. Juan utiliza expresiones 

superlativas como estas para describir la venida de Jesús al mundo: «gloria», 

«lleno de gracia y de verdad» (versículo 14), «su plenitud», «gracia sobre 

gracia» (versículo 16). Era como el crepúsculo dando paso al resplandor del 

mediodía. 

Pero nótese que la gracia había estado en el mundo desde el principio. Pablo 

habla de «la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio de los 

siglos» (2 Timoteo 1:9). Jeremías habló de «gracia en el desierto» (Jeremías 

31:2). Noé halló gracia ante los ojos del Señor (Génesis 6:8), y también muchos 

otros personajes del Antiguo Testamento. Pero la plenitud de la gracia apareció 

en la persona de Jesús. La ley reveló la voluntad de Dios, pero la gracia dio el 

poder para cumplirla. «Donde abundó el pecado (por medio de la ley que 

operaba para exponerlo), sobreabundó la gracia» (Romanos 5:20). 
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